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solo, abandonado á sus propias fuerzas, y se vacila entre la vida y muerte. Hoy más 
lo que era más deplorable, rodeado de lrai- que nunca, el Imperio tiene á su lado la 
dores. Era general la creencia de que en propiedad, la familia, es decir todo ·el país, 
cuanto se retiráran las tropas francesas, porque todo el país tiembla ante la idea de 
Maximiliano no podría conservarse en el trono que vµel va el poder á manos de J uarez, · 
ni siquiera seis meses, como así sucedió en de Ortega ó de Santana y de sus satélites., 
efecto. Pronto veremos cuán erróneas fueron estas 

Al mismo tiempo el gobierno anglo-ame- apreciaciones, y cuán infundadas estas es­
ricano continuaba mostrándose muy favora- peranzas. 
ble á la República de Méjico, y declaraba 
que solo aceptaría el Imperio, cuando entre­
gado á sus propios recursos, se patentizará 
la voluntad del país. Nadie dudaba por otra 
parte que si una guerra general estallaba en 
Europa, los Estados-Unidos aprovecharían 
la ocasion para anular por completo el in­
flujo de la Europa en América; y los mis­
mos que antes nega han toda importancia al 
gobierno y pueblo americano, empezaban 
á preocuparse de la actitud que manifes­
taban. 

No debe estrañarse por tanto, que en 
presencia de un horizonte tan sombrío, pa­
sára por la mente de Maximiliano la idea de 
abdicar la corona, cuyo peso iba haeiéndose 
superior á sus fuerzas. Así parece que lo 
manifestó á N apoleon lll, si la Francia no le 
concedia al ménos su apoyo financiero; pero 
el gobierno francés desechó su peticion, y 
envió al mariscal Bazaine instrucciones para 
organizar un plebíscito libre, en el caso de 
que el Emperador Maximiliano lleváraá cabo 
su proyecto de abdicacion, del cual pudo 
disuadirle al fin la Emperatriz Carlota. 

Creía esta, y cop ella muchos de los per­
sonajes adictos á Maximiliano, que no había 
llegado el momento de abdicar. Para creer­
lo así se fundaban en que mientras la ocupa­
cion francesa habia sido indeterminada, el 
país había vivido en esa especie de indife­
rencia que dá la seguridad; pero que desde 
el momento en que la evacuacion habla lle­
gado á ser un hecho irrevocable, el espíritu 
público debia despertarse considerando los 
resultados de esta medida. • Por una parte, 
decían, el país veráabrirseá sus pies un abis­
mo inmenso; la destruccion de la propiedad, 
lo's asesinatos políticos tomando las proporcio­
nes de una mortandad espantosa; de otra, un 
prín.cipe :activo, inteligente, religioso y li­
beral, que no pide al poder más que la sa• 
tisfaccion de sacrificarse por el público. No 
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I. 

Desde que se supo en Méjico la noticia 
oficial de la retirada de las tropas francesas, 
nadie se hacía ilusiones sobre el desenlace 
de la guerra y sobre la suerte del Imperio, 
cuya caida debía decidirse en poco tiempo. 
El triunfo de la República parecía inevitable, 
y muchos de los que habían alcanzado ú 
ofrecido sus servicios al Imperio, cuando el 
Imperio parecía asegurado, se apresuraron 
á conspirar contra él, ya con objeto de re­
habilitarse ante _la República, cuya restaura­
cion inmediata se presentía, ya para esplo­
tar en provecho suyo el nuevo órden de 
cosas que rápidamente se acercaba. Pompe­
yó decia una gran verdad, sancionada por 
la historia de todos los tiempos y de todos 
los países, cuando dijo atrevidamente á Sila: 
,el sol que nace, tiene más adoradores que 
el sol que se pone. , 

En la misma capital del Imperio se cons­
piraba descaradamente contra el Emperador. 
La conspiracion, cuyo principal instigador 
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la actividad apetecida, y para que nuestros de un documento t¡ue publicó la prensa 
principios tengan al propio tiempo una re- anglo-americana. Este documento era un 
presentacion neta y legal. poder que dió al coronel Mazuera para esplo-

1Despues del golpe de Estado, pensaba rar las intenciones del gobierna de Washing-
, • permanecer en la oscuridad más absoluta; ton, y obtener de él ó de los enemigos del 

pero la alianza de Santana con J uarez, me Imperio, au:xilios materiales y pecuniarios 
ha hecho renunciar á mi resolueion, y puéi• para llevar á cabo sus planes ambiciosos. 
tome en contacto con el general Ortega. Preso Santana por no haber cumplido los 

,Creo que los designios de este último son compromisos que en su nombre contrajo 
combatir, sin preocuparse de las cuestiones Mazuera, respecto á la compra de un buque 
de mando, y mucho ménos sin tomar las de Nueva-York, negó aquel que le hubiera 
armas contra los nuestros que luchan, aun dado semejante autorizaciou, de cuya nega­
cuando invoquen el nombre de Juarez. Así, tiva se vengó Mazuera publicando el poder 
pues, á los puros sentimientos patrióticos de general para hacer aprestos bélicos. En él 
V d. incumbe el representar á Ortega, á se leían estas declaraciones: 
quien puede Vd. dirijit·se sin más formali- ,Por las presentes doy plenos poderes ar 
clades ó por mi conducto., coronel D. Dario Mazuera, en cuyos talentos 

En otra correspondencia que firmaba uno y buena voluntad tengo la mayor confianza, 
de los conspiradores, se leian estas líneas: para que acercándose al gobierno de los 

,Lo que dicen los periódicos, lo que el Estados-Unidos de América, desenvuelva en 
ánimo del público me ha hecho saber, y lo su presencia todas mis ideas, como todos mis 
que los débiles ecos qne hasta aquí llegan pensamientos y deseos, respecto de los re­
me han permitido adivinar, es que no solo ha cursos que necesito para ponerme en capa. 
justificado V d. el atentado de J uarez, sino cidad de libertar á mi patria qel yugo de sus 
que lo ha presentado como un acto heróico, opresores. 
como el acto de un hombre que sacrifica su • La crítica situacion en que se encuentra 
popularidad y pone en peligro hasta su pro- la nacion mejicana, exije de todos sus hijos 
pio honor para salvar al país. Es un nuevo grandes esfuerzos y grandes sacrificios, y 
Quinto Curcio arrojándose al abismo para yo, aunque alejado de aquel suelo por la 
salvará Roma. Vd. solo vé la cuestion per• arbitrariedad de los franceses, quiero hacer­
sonal y pone en paralelo la gloriosa tradi- lo posible para probar á mis compatriotas 
cion de Juarez con las derrotas y las pueri- que no me son indiferentes sus desgracias. 
lidades de Ortega. V d. cede á la costumbre • El señor coronel Mazuera, con la discre­
de exaltar al héroe y de condenar á Ortega; cion que le es propia, sabrá poner de mani­
pero no es esa la cuestion, sino la que se tiesto las razones que tengo para ocurrir al 
ventila entre la arbitrariedad y la ley, entre gobierno de Washington en solicitud de auxi-
el derecho y la usurpacion. lios que solo á él le será fácil proporcionar. 

, Una vez Juarez fuera del camino legal, ,El mismo señor coronel Mazuera, está 
vacila y se convierte en el defensor de sus plenamente autorizado para convenir en las. 
cómplices, no en el de los intereses de la garantías que se le exijan, con respecto al 
nacion, y se vé oblig·ado á adular ... en vez pago de los gastos que dichos auxilios ori­
de pensar en nuestro pueblo. ginasen y que solicito con vivo encare• 

, La aparicion de San tan a en el escenario, cimiento. 
como aliado de Juarez, debe ser muy sig·ni• ,La nacion mejicana, por medio de sus 
ficativa para Vd. órganos legítimos, reconocerá á su debido 

,Santana ha quel'ido el Imperio y se ha tiempo esa deuda, que sabrá pagar con re­
declarado en favor de él; ha luchado con... ligiosidad y agradecimiento etemo. 
bajeza y traicion; Sa!igny y el Imperio le ,Pero si desgraciadamente, el gobierno 
encontrarán inmundo., de los Estados-Unidos se negase por cual-

Posteriormente se comprobó hasta la evi• quier motivo á prestarme su proteccion, 
dencia la culpabilidad del general Santana entonces procurará el Sr. Mazuera, enten­
en la conspiracion de 15 de Julio, por medio diéndose al efecto con el comercio de la 
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misma nacion, hacer el reclutamiento de brado ministro de la Guerra, y el intendente 
.hombres armados, prévio el permiso de las de ejército Mr. Frian!, ministro de Hacien­
-autoridades locales, hasta el número de 2 ó da. De manera, que el Consejo de ministros 
3.000 individuos, y conseguir los buques de quedó reducido á tres solas personas; pero 
trasporte necesarios para situarlos en un no habiendo concedido autorizacion á los 
punto de la costa mejicana, que yo señalaré dos últimos el Emperador de Francia para 
-eon oportunidad. que aceptáran sus cargos, fué necesario for-

,El señor coronel Mazuera podrá mos- mar á mediados de Setiembre otro ministe­
trar estas instrucciones en los casos en que rio, cuya presidencia se confirió á D. Teo­
lo tuviere por conveniente, puesto que él es doro Larés, uno de los jefes más autorizados 
mi representante, mi propia persona en el del partido conservador. En el fondo, esto 
.asunto de que vá encargado. no era otra cosa que un verdadero golpe de 

• Por demás es advertir, que entre los re- Estado, bien disculpable por cierto en un 
.elutados dará á los militares mejicanos el monarca que tenia que luchar con tantos y 
lugar que á cada uno corresponda segun sus tan activos elementos de disolucion. 
-elases, pues me será muy satisfactorio que Pero este cambio verificado en la política 
se incorporen en mis filas tan buenos patrio- del Emperador, no cortó el mal, sino que le 
tas, auxiliándolos con cuanto fuese posible. agravó todavía más; las conspiraciones se 

,Dejo á discrecion del Sr. Mazuera consi- reprodujeron por todas partes, y las depor­
derar lo conveniente que nos será tener en tacionesal Yucatan y el destierro alestranje• 
nuestro favor algunos buenos órganos de la ro eran contínuas. Las medidas de rigor 
prensa, para que nos favorezcan en la em• aumentaron el número de desafectos al ré­
presa con artículos adecuados, aun cuando gimen imperial, y los que no conspiraban, 
sea necesario hacer algunos sacrificios pe• así como los conspiradores que se libraban 
-cuniarios. de la deportacion, aprovecharon la primera 

• Visitará al señor general Grant, en cuyas ocasion oportuna para irá engrosar las filas 
manos pondrá la carta que le lleva, y hará de los republicanos, como lo hizo el general 
lo posible por convencerle de la convenien- Anti!lon, pronunciándose en favor de la Re­
-eia que hay, para todos los que profesamos pública en San Pedro Piedra-Gorda, á fines 
los principios republicanos, de que él con- de J u\io. 
tribuya con su poderoso influjo al logro del 
-patriótico fin que me propongo., 

La conspiracion del 15 de Julio, produjo 
.un cambio en la política imperial. Cansado 
Maximiliano de luchar con ministros que tan 
mal le servían, que tan claramente demostra­
ban sus sim palías y sus compromisos con la 
-eausa republicana, y sabiendo además que 
algunos de sus generales estaban en inteli­
gencias secretas con los generales republi­
•canos, y le s daban cuenta de los movimien­
tos de las tropas .:rancesas, rompió con el 
partido imperial reformista, llamó á su lado 
,á los intervencionistas, y reconcentró todos 
los poderes del Estado. Todos los min.istr os 
:fueron relevados de sus puestos (28 de Julio) 
á escepcion del ministro de Gobernacion, el 
'Sr. Salazar llarregui, y del ministro de Ne­
gocios estranjeros D. Martin del Castillo 
iUe fué nombrado embajador en los Estado~ 
Pontificios. El general D'Osmont, jefe de 
Estado Mayor del ejército francés, fué nom•· 

Coincidiendo con la toma de Matamoros 
por los ju aristas, con la hostilidad mal encu­
bierta de los Estados-Unidos, y con la noti­
cia que se recibió en Mejico de la guerra 
entre Austria y Prusia, se decidió que la 
Emperatriz Carlota hiciera un viaje á Europa, 
encargada de una mision política de gran 
importancia para el Imperio. Temiendo 
Maximiliano las diferencias que podian sur­
gir entre las córtes de París y Viena, y que 
los Estados-Unidos se aprovechasen de la 
guerra europea para obrar con eficacia en 
los asuntos de Méjico, parece que indicó su 
propósito de abdicar. Pero la Emperatriz, 
inclinada á prolongar la resistencia á todo 
trance, aconsejó á su esposo que no cediera 
hasta el último estremo, y se encargó de 
intentar por sí misma un ú.llimo esfuerzo en 
Europa. 
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La Emperatriz salió en efecto de Méjico mejicano, indicó la conveuieacia de relevar 
el 19 de Julio, acompañada dei Sr. Castillo, al general Bazaine, y rogó que se aplazár11. 
ministro de Negocios estranjeros, del con de hasta el mes de Abril del año siguiente la 
de Bombellis, coronel de la Guardia palati · evacuacion francesa, y se concedieran dos 
na, y de varias personas de la servidumbre años de respiro para el pago de las sumas que 
imperial; desembarcó con su comitiva en el Imperio debia á la Francia. 
San Nazaire el 8 de Agosto, y al dia siguien- Pero todas sus ilusiones debían desvane­
te llegó á la estacion de Monte Parnaso en cerse ante la fria razon de Estado. La inter­
París, con el general Almonte, embajador vencion francesa en Méjico debía concluir 
de Méjico en Francia, qne habia ido á reci- alguna vez; se había fijado su término, pu­
birla á San Nazaire. Entre los personajes que blicándose en el interior declaraciones, y 
la esperaban en la estacion se hallaban: el contraído en el esterior compromisos que 
jóven príncipe Itúrbide, el Sr. Gutierrez Es- la hacian irrevocable; se habian determina­
trada, el abate MI'. Manuel Domenech, ¡¡. do además las épocas de la retirada de las 
mosnero que babia sido del cuerpo espedi- tropas francesas, que no podían ser modifi­
cionario francés, el personal de la legacion cadas. Imposible era por tanto desvirtuar ó 
mejicana, Mr. Galloti, cónsul de Méjico y cambiar estas resoluciones. Con respecto á 
otras varias personas que la acompañaron otras cuestiones de órden secundaría, el go­
hasta el G~anú~H/Jtel, donde se le habia pre- bierno francés , no se negaba á arreglar­
parado aloJamiento. Poco despues de su lle- las de una manera ámplia y generosa,, se­
gada se presentaron á cumplimentarla, en gun decian los periódicos oficiales de París, 
nombre. de Napoleon Ill, el príncipe de La partida de las tropas francesas, por lo 
Mettermch y un ayudante del Emperador. mismo que era ya inevitable, suscitaba al• 

La _crísi~ _decisiva .Rºr que atravesab_a el gunas cuestiones que podían arreglarse pré­
Imper10 meJ1cano, ex1J1a prontos remedws y viamente. Convenía determinar cuáles se­
poderosos ~uxilios, y puesto que Napa- rían las relaciones de Méjico con Francia y 
leon III hab1a prestado su concurso para dar las demás potencias, despues de concluida 
I_a coro_na á Ma~imiliano, nadie mejor q_ue la evacuacion; especificar qué grado de 
el podria volver a asegurarla sobre sus ste- proteccion seguiría dispensando la Francia 
nes. La Emperatriz Carlota se presentó á al Imperio, hechura suya; espresar bajo qué 
Napoleon, pintándole con vivo colorido la forma podria ejercerse esta proteccion en 
precaria situacion del Impe1·io mejicano, los determinados casos; y finalmente, decidir 
progr~so~ de las a_rmas repu~licanas, las qué estension y qué facilidad podrían dejar­
consp1rac10aes repetidas, la creciente ang us- se á Méjico para llenar los compromisos 
tia de su esposo roclead,o de traidores, y la que la Francia habia exijido d~ la nueva 
lucha de su alma entre el honor que le arde- monarquía. Hízose entenderá la Emperatriz 
naba sucumbir, y• su propia conveniencia Carlota, que sus gestiones debian limitarse 
que le aconsejaba abdicar. á los estremos indicados; y en cuanto á pro-

La Emperatriz Carlota , dotada de una rogar la retirada del ejército francés, prin­
clara inteligencia y de un carácter firme, cipal objeto de su viaje, la Emperatriz se 
sabia razonar sobre las cuestiones políticas convenció desalentada, de que la evacuarion 
con una lucidez verdaderamente notables. era irrevocable. 
Apeló en esta ocasion á las inspiraciones de Hasta algun tiempo despues no se supo el 
su mente y á los sentimientos de su coraza n, resultado definitivo de la estancia de la 
y con la triple elocuencia de la mujer, de Emperatriz Carlota en París, ·porque las 
la esposa y de la soberana, ma¡¡ifestó al Em- negociaciones que tuvieron lugar directa­
perador el escándalo que causaría en la Eu - mente entre ella y Napoleon III, estuvieron 
ropa monárquica la caída del Imperio, y el revestidas de un carácter de esiremada re: 
ridículo que caería sobre la política france - serva. Seis entrevistas celebniron de larga 
sa, que habiendo levantado un trono, no duracion; las negociaciones ·no pa~ecian ter­
quería ó no podía sostenerlo. Pidió al Em- mi.nadas al dejar á París; pero al retirarse 
perador cuadros de oficiales para el ejército á Miramar, la Etnperatriz Carlota iba tan 
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desconsolada y aflijida, que manifestaba 
bien claramente el mal resultado de las ne­
gociaciones. 

Decir la verdad entera á aquella pobre 
mujer, cuyas facultades mentales empeza­
ban á estraviarse, hubiera sido mostrarse 
duro, y más que duro, inícuo. Probablemen­
te la Emperatriz no llegó á saber el verda­
dero motivo de la frialdad del Emperador 
francés, y de laindiferenciaque demostraba 
sobre la suerte que esperaba al Imperio me· 
jicano. En el fondo, había un profundo re­
sentimiento por parte de Napoleon III, que 
acaso calificaba de ingratitud los esfuer­
zos que Maximiliano habia hecho siempra 
para emanciparse de la tutela francesa. Na­
poleon III no quería que sus tropas perma­
necieran eternamente en Méjico para sostener 
el trono de un príncipe, que se aprovechaba 
de su dinero y de su ejército, pero á quien 
repugnaba de una manera invencible su 
protectorado, que era para Méjico y para él 
un deber y una necesidad. Así juzgada la 
cuestion por el Emperador de Francia, no 
debió conmoverse mucho ante las suplicas 
apasionadas de la Emperatríz Carlota, y es• 
peró tranquilamente la caida de Maximilia­
no, que tal vez juzgó merecida, por no 
haberse doblegado á su voluntad, á su tu­
tela y á sus consejos, 

Llegaban en tanto á París noticias cada 
vez más alarmantes sobre los asuntos de 

1 

Méjico, y al fin el gobierno francés se deci-
dió á enviar allá con una mision especial al 
general Castelnau, ayudante de campo del 
Emperador, y director de la seccion del 
personal en el ministerio de la Guerra. El 
citado general era portador de una carta 
autógrafa del Emperador para Maximiliano, 
en contestacion á lo solicitado por la Empe­
ratriz Carlota. No · llegó á traslucirse el ob­
jeto real de la mision del g·eneral Castelnau; 
díjose que su comision era á la vez política 
y militar, y que se refería á ún nuevo plan 
de reorganizacion del gobierno de Méjico; 
pero lo que parece más probable es que pre­
viendo la caida de Maximiliano, el gobierno 
de las Tullerías se apresurára á examinar 
las precaucionlls que podrian tomarse, para 
dejar á salvo _ los intereses de los tenedores 
de obligl\ciones mejicanas. 

III .. 

Dábase en tauto un gran impulso á la 
guerra, por parte de los republicanos, que 
habían tomado decididamente la ofensiva. 
Por las fronteras inmediatas á los Estados­
Unidos la guerra había tomado grandes pro­
porciones. Desde principios de Agosto los 
republicanos .eran dueños del importante 
puerto de Tampico, y las tropas imperiales 
habían evacuado á Monterey y Saltillo, 
para reconcentrarse y evitar sorpresas como 
las que habian tenido Jugar en algunos pun­
tos. Algunas de las guerrillas que recorrian 
el país habían sido derrotad as, ó más bien 
ellas se dispersaban voluntariamente para 
aparecer en otros puntos. En vista de las 
proporciones que tomaba el movimiento in­
surrecciona[ contra el Imperio, el mariscal 
Bazaine se habia trasladado á Méjico para 
concertar un plan de operaciones con el 
Emperador. El general D. Ra mon Ta vera 
fué nombrado para mandar la division de 
Méjico, el general Neigre para la de Pue­
bla y el gener&l Mejía para la de San Luis 
de Potosí. 

Desde principios de Julio se habla esta­
blecido Juarez en Cilihuahua, tantas veces 
perdida y tantas veces gan ada en pocos me­
ses, y á últimos del mismo mes, Mon terey, 
Sa!lillo y otras poblaciones caian en poder 
de los republicanos, viéndose obligadas las 
tropas imperiales á retirarse á San Luis de 
Potosí. Era en Matamoros donde se organi­
zaron las principales espediciones de los 
juaristas; la del general Carvajal compues­
ta de 1.500 hombres, que debía marchar 
sobre Tampico, y la del geaeral Escobedo, 
que al frente de 4.000 hombres, estaba des­
tinada á caer sobre Monterey. A I mismo 
tiempo se organizaba otra espe dicion en Chi­
huahua, con el objeto de apoderarse de la 
vecina ciudad de Darango. Todas estas es­
pediciones se movieron simultáneamente, y 
todas alcanzaron elobjeto que se proponian. 

Escobedo entró en Monterey e asi sin dis­
parar un tiro; la guarnicion imperial de Sal• 
tillo, salió para auxiliará Monte rey; pero se 
declaró en retirada hácia San Luis de Poto­
sí. No les fué tan fácil la toma de Tampico, 
cuya plaza estaba bieu fortificada y prepara-
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consejos de guerra. Tambien se declararon efecto para el gobierno y los ciudadanos de · fianza. No se había borrado todavía de la 
v. en estado de guerra los departamentos de los Estados-Unidos, y que todo conato que se memoria de los republicanos el manifiesto de 

Tli11pan y de Tuiancingo, así como el distri· haga para darle fuerza .y vigor contra el go- Veracruz, ni los tlitirambos que en él dirijió 
.Mientras Juarez seguía g;.nl¡.ndo terreno, to de Zacatlan (departamento de Tlaxeala). bierno ó los ciudadanos de los Estados-U nidos, Santana á la monarquía, y no ignoraban por 

y. ei. fuego de la insurreceion. eo?íra el lmpe· El general de brigada, conde de Thun, que-será desaprobado. otra parte las recientes intrigas que él y sus 
río, avjvado por los Estados,Umdos, amena- dó encargado esclusivamente del mando de i. ,En fé de lo cual, ·pongo mi firma y el agentes habían practicado en Washington 
~'aba convertirse en un vasto incendio, no estos departamentos y distrito, y trasladó in-sello de los Estados-Unidos. para desacreditar la administracion de Jua-
faltaban en Méjico insensatos que se ador- mediatamente su cuartel general á Tulancin-, Dado en Washington á 17 de Agosto del rez. Así fué que el Sr. Romero y el Sr. Ler-
mecían en una ilusoria esperanza, creyendo go, en cuya ciudad se estableció otro conse-año de Nuestro Señor 1866, y de la indepen- do de Tejada, ministro de Negocios estran-
que el Imperio tenía bastante fuerza en sí jo de guerra. dencia de los Estados-Unidos de América jeros de la República, rehusaron admitir los , mismo para prolongar la resistencia y co~- Era importante mantener intactas las co-el 91. - ANDRES JoHNSON.- Refrendado.- servicios de aquel hombre, que en su dilatada 
segnir un triunfo decisivo s~bre tos republ_1- municaciones de Veracruz con la capital, SEWABD,> carrera polítiea había puesto su espada al 
canos.-,Es imposible, <lee1an, que Francia para lo cual el general Bazaine hizo cons-Todos los obstáculos iban desapareciendo servicio de todos los partidos y ofrecido su 
consienta en dejar abandonado á ~éjico, á truir una línea de blockaus, enlazados unos ante la tenaz perseverancia de J uarez, y todas . concurso para el establecimiento de toda 
todos los horrores de la monarquía; hay aquí con otros en el ferro- carril de Veracruz á las oposiciones doblegándose como descon- clase de instituciones. 
30.000 soldados franceses, sin contar con Paso de Macho, siendo además repar¡idas á certadas y vencidas ante la singular energía de ,Si Vd.,-le contestó el representante de 
los h:idígenas, que no podrán ser batidos toda prisa y puestas en estado de defen.sa su carácter inflexible. Hasta el mismo general Juarez en Washington,-no hubiera sido el 
por esas despreciables guerrillas, y por ~1- las fortificaciones de la primera de estas Santana, acostumbrado en los diversos perío- primero en solicitar el establecimiento de una 
gunos millares de filibusteros; plazas fortifi- · plazas. Decidido Maximiliano á oponer una dos de su mando á ver cómo se sometían á sus monarquía europea en Méjico, cuando ejercia 
cadas como Puebla, Veracrnz y la ciudad resistencia enérgica en defensa de su trono, mandatos ó se inclinaban ante su buena estre- el poder supremo de la nacion, y si no hubie-
de Méjico, necesitan para ser tomadas en pero reconociendo la imposibilidad de ocu_-lla, ambiciosos y rivales de no escasa valía, ra Vd. reconocido y apoyado la intervencion 
sitio formal, fuerzas proporcionadas, y nada par y dominar eficazmente los vastos tern-acabó por conocer, sincera ó falazmente, pero que el Emperador de los franceses ha lleva-
podrá conseguirse contra Maxim.iliano sin torios de Méjico, adoptó un plan de ocnpa-reconociéndola al fin, la incontestable supre- do á nuestra patria, segun aparece de docu-
50.000 hombres organizados.• cion restrinjido, que debia limitarse á protejer macía de Juarez. El general Santana ofreció mentos reciantemente publicados, no creo que 

El gobierno imperial quiso prepararse para fuertemente á Méjico y las comarcas que se sus servicios y su ayuda al gobierno repu- hubiera dificultad en que el gobierno de la 
las eventualidades que pudieran sobrevenir, estienden entre esta capital y Veracruz. blicano, por medio de una carta que dirijió República aceptára y utilizára los servicios \ 
y decidió que los ingerueros franceses eje- Decidióse tambien concentrar la accion en ' al Sr. Romero, representante de la Repúbli- de Vd., pues que tratándose de una guerra V cntáran antes de su marcha; todas las obras los once Estados del centro, y abandonar las ca en los Estados-Unidos, ofreciéndose como estranj era, tan sagrada como la presente, 
necesarias para fortificar las ciudades y los provincias marítimas, que fueron en breve , un soldado subordinado y ciudadano desin- todas las diferencias de partidos deben des-
puntos estratégicos situados entre Veracruz evacuadas. En consecuencia de este pl:ui, teresado, dispuesto á reconciliar los elemen- aparecer; y á mi juicio, ni el presidente se 
y Méjico. En estos trabajos estuvieron ocu- se emprendió con actividad la organizacion tos nacionales, bajo la direccíon de su primer consideraria en tal caso con derecho á im-
pa.dos los meses de Julio y Agosto, empe· militar de estos once Estados que eran los magistrado., pedir que los mejicanos, deseosos de defen-
zando por construir en el cerro del Borrego de Veracruz, Tamaulipas, Oajaca, Puebla, ,De la decision y sinceridad de mis inten- der á su patria, cumplan con su deber.• 
obras de defensa formidables. El Borrego es Michoacan, Guanajuato, Guadalajara, Méji-ciones, continuaba, si es posible que alguno Con tono más decisivo todavía rechazó el 
un monte que se levanta á corta distancia de co, Zacatecas, San Luis y Nueva-Leon, con dude de ellas, estoy dispuesto á dar cuantas ministro Lerdo de Tejada las ofertas de San-
Orizaba, y cuya elevacion es de unos 350 el objeto de que cua~do las tropas france-pruebas se me exijan; y muy lejos de querer lana: «Desde que comenzó la guerra actual,-
métros. Igualmente dejaron terminadas las sas abandonasen á Méjico, estuviera ya con-ji ' obrar por mí solo , promoviendo un conflicto decia,-ha sido regla constante del gobierno 
obras de Rio-Frio junto á Méjico, y prepa- cluido lo más urgente y terminada tambien , .... ·11 más en el campo constitucional, me adelanto de la República, que por las diferencias ante- rábanse á empezar las de Córdoba, Paso An- la. organizacion del ejército imperial. á dirijirme á Vd. para que nos entendamos riores puramente políticas, de ningun modo cho yla Pulga, cerca de Veracruz. Apoya- Dióse en efecto grande impulso á la for-sobre la forma en que debo prestar mi co- se rehusen aceptar los servicios de todos los do en estos puntos forlificados, el gobierno macion del nuevo ejército mejicano. Aparte 

1 
operacion, y me permito solicitar de Vd. que mejicanos, que de buena fé quisieran volun- contaba poder defender fácilmente, con un de los batallones de infantería, cuyo número 

1 

trasmita al Sr. Juarez la presente comunica- taria y lealmente defender la causa de su corlo _número de tropas, el camino que vá ascendia á 22, á últimos de Agosto, la arti-cíon, como dirijida á él mismo, en solicitud patria ... Si el gobierno pudiera considerar desde la capital al mar, sobre una estension Hería estaba completamente organizada. La 
' 

¡ de sus órdenes., al Sr. San tan a en tal· condicion, ni un mo- de 400 kilómetros. artillería imperial se componía de 12 baterías Pero estos ofrecimientos de Santana, opor- mento vacilaría en aceptar y agradecer la En vista de lo.s progresos que hacía la in- rayadas de á seis piezas cada una, lo cual tunos y admisibles al establecerse el Imperio, oferta de sus servicios; pero los graves car-

1 
surreccion republicana en los Estados del daba un total de 72 cañones, con buenos 1 d ebia.n parecer sospechosos é interesados á los gos que aparecen en su conducta anterior, Norte, creyóse conveniente declarar en esta- tiros, y. servidos por escelentes artilleros. ' 

que habian comprometido su existencia y no ofrecen ninguna seguridad de la lealtad do de sitio los departamentos de Michoacan Nombróse comandante de la artillería meji-¡ abandonado sus hogares y familia, por soste- de sus intenciones, ni siquiera alguna duda y Tancítaro, encargando al general Mendez cana á un oficial superior francés, y se puso 1 ner una lucha desigual y desesperada contra que pudiese inclinarse en su favor (1). • el mando de estos dos departamentos, y or- bajo sus órdenes un cuerpo de oficial_es y cla-! 

los opresores de la patria. Los antecedentes 
denando que se establecieran en ellos dos ses de tropa casi franceses. Cuatro baterías • 1 . del general Santana,justificaban esta descon- (1) Yéause lo, Aplndices. ' GUERRA DE MÉJICO. 49 
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debian quedar en Méjico, y las demás se re­
partieron ei:i las diferentes di visionés. Para VI. 
ta organizacion del ejército, hlibo sin embar- Tal era la situacion de las cosas en Méji­
go grandes dificultades. Acordada la forma- co al principiar el mes de Setiembre de 1866. 
eion de cuadros, se tropezó desde el primer La crisis que lltratesaba el Imperio ertt m'uy 
paso oon la cuestion de personas. Habia un gravli, y E!sl:i gravedad debiá creéer de d!II 
número eseesivo de oficiales que no guai--- en dia:. Los imperialiiílás más ardientes e-g. 
daban ptoporéion con el de soldados; y peraban que despues de lá Iilareha dé l11s 
como era indispensable revisar los grados "f tropas francesas: empezaría uná nnefa era 
suprimir muchos oficiales superiores, esto fecunda en resultados. Quejábanse en altá 
produjo nuevos enemigos prontos á sublevar- voz da la presion que hasta entonces babia 
se contra el Imperio. Se cometió además la ejercido en. ló~ asunfós públicos el genetal 
torpeza de snprlmir la guardia de liooor, Bazaine, y no disimulaban su impaciencia y 
formada bajo el nombre de drago1/és de la _sus deseos de sacudír esta tutela enojosa. 
Emperatriz, y encargada del servicil1 de su Se trataba de hacer justicia, en cuátlto 
persona en el palacio de Chapultepec, para los franceses eYacuáran el país, á las reela­
reemplazatla por otra de znavos, y esto maciones de los católicos mejicanas, dé 
causó !amblen mal efecto en el ejército na- celebrar un cóbcordato favorable é1)() la 
cional. S~n la Sede, de suspender y reparar las 

Otta de las medidas más importantes aeot- medidas de confiscación dictadas despues de 
dadils en el período que vali'J.OS reseñando, la caída de Juarez, de que la dinastía asó­
ftJé el Convenio firmado en Méjieó el 30 de ciára así á los conservadores, y finahíle'tlté 
J11!10, publicado en el Monitor de París el 13 de conciliárse la buena voluntad de los Eit• 
de Setiembre, en virtud del cual se conce- tados-Unidos por médio de concesion!ls te~­
dieron al gobierno francés las aduanas marí• ritoriafes en las costas del·Pacifico, que por 
timas, para servir de pago á todas las obli- otra parte no podían mantenerse bajo la de­
gacíones procedentes de empréstitos y otras pendencia del poder por falta de fuetzas. 
cantidades adeudadas al Tesoro francés. suficientes. 
Segun las condiciones de este Convenio, se Pronto veremos sin embargo la ineficacia 
concedían al gobierno francés la mitad de de todos estos planes de reconstruccion híl­
lós lng'tesos tnarítiruós de todo el Imperio perial, y cómo fracMaron tados los proyec­
mejicano, igualmente que la cuarta parie de tos ante el impulso irresistible de los aMn­
los derechos dé esportadon de las aduanas tecimientos. La restauración repüblical'l'á ilo 
ilel Paéifico. cesaba dé adelantar terreno. Se aéer~ahá Ia 

El producto ·de esta delegacion quedaba hora en que debía derrumbarse el Itllpérro, 
afectado: 1. 0 , al pago de los intereses, amor- y en vano el infortunádo Emperador fotrló 
tizacion, y todas las obligaciones proceden- el mandO' sup_eriór del ejército para alellhir 
tes de los dos empréstitos de 1864 y 1865: el esfuerzo de sus parciales. F1undado sóbre 
2.•, al pago de los intereses al 3 por 100 de una basé deleznable, el It1:1perio no ti.!vo 
la suma de 216 millones de que el gobierno nunéa condiciones de existencia propia, y 
mejicano se habia reconocido deudor en vir- debla éaer, como cayó efectivamente, en 
tud del Convenio de Miramar; y de todas cuanto le faltára el apoyo de las armas ftan­
las sumas adelantadas posteriormente por el cesas. Vamós á entrar en el segundo petio­
Tesoro francés, po~ cualquier título que do de la restauracion, tan variado en peri­
fuese. El ptoducto de la delegaeion se esti- pecias, en el cual los aéonteclmientos se 
puló que se recaudára en Veracruz por ag-en- precipilatJ ·de un modo asombroso, hásla la 
tes especiales, puesto bajo la proteeéion de gran catástrofe de Querétaro, donde todo 
la bandera francesa ; y que en todos los debía suéumblr, el Imperio, el Emperadór, 
demás puertos, los agentes consulares ftan- sus amigos tnás adictos, las ilusiones del 
ceses visáratI la contabilidad de las aduanas partido conservador mejicanó, y hasta lai 
de su residencia. El Convenio debía empe- esperanzas de una ulterior testanra~ldá mó­
zat á regir desde el l. •de Noviembre de 1866. nárquica . 
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APÉNDICES AL LIBRO QUINTO, 

SUMARIO. .. 
r. Convenio :,cret,, .ntre el Emperador de ]lléjieo y 1~ ¡amilia !túrbido, - II. Despacho de Mr. Montbolon sobre los , 

d•. "a•da<l -IIl Corresponde}l.cia diplomátie,a de los Estados~ Unidos.- IV. Correspondencia. d1plomát1ca sucooos ¡., .ll. l') • • . . ' • 

de 1865 y 1866.- V, Correspondoncia entre Santona y el gobierno d.s Juarez. 

I. 

-.(lea vento •eereto cn1re el Emperador de :UéJleo y la 
familia ltúrblde. 

(E$te documento fué publjoado por el perióa 
~o TlM Jieralil, de N.ueva-Y@rk en Marzo de 
1866! no podemOll 11$egurar que sea auténtico, 
pero lo reproducimos aquí, pa~lliéndows ou, 
rioso y dig¡:io el.e s.eroonocido.) 

De11eando S. M. el Ewperl\dor honra!? la 
m11moria del tf/JertaiúJr cúi Mejico, D. Agustin 
de ltúrbide, que tiene jMtos derechos á la gra,­
titud de la na.cion; y los hi9-0s del li1Je1·tail,wr 
que ~ean al lllli!lllO tiemp9 facilitar todO!l los 
medios q¡¡e eQnduruian á la realizac;ion del 
noble plan de S.M.: D.JoséFernando Rami,e:;:, 
mrniat.¡.10 de Negocios ~tra:njeros é interina­
mente de Eatado, eoo., en nomb,e del Empera, 
dor, y Agustin, Angel, Agullliiin Cosm.e y JQsJi, 
fa de Itúrbide, han convenido en lo siguiente, 

l.' S. M. concederá pensiones ll.il!tiuguklas 
á los d0S nietos,dei Emperador, Agustin y Sal, 
'l'&dor, y tambien á D.' Josefa de 11,!írbida, h,ij!l 
<il!il citado Emperador. 

2.' SS. MM. li. eostearán los gastos de ila 
edn<1aoion CÚl los dos nietos Ml Emperador 
.Agustiq., del modt! .oonvemoote á Sil rango, 
los de m mal'iutencion y de 111 D.ª Josefa. 

3. 0 Oomo una pNieba del favor y de la pro, 
teccion especial que S.M. desea acordar á los 
espresados D. Agustín y D. Salvador, nietos 

del Emperador, se constituye su tutor y eura. 
dor, y lil.Ombra i D.' Jü.'lefa de Itúrbide su co~ 
tutora. 

4.' Los Sres. Agustín, Angel y Agastin 
Cosme de Itúrbide, s.e obligan por sí mismos y 
por D.ª Sabina y sus desc0ndientes legíti,rnos 
á no volver jamás al Imperio ilin a11torizaci.Dn 
previa del soberano ó de la regeaei.a legítima. 

5.º El gobierno de S. M. maoo.ará qu.e se 
entreguen 30.000 pesos füertes inmediatamen­
te á los Sres. Agust:in, A.u.gel, A.g,ustin Cosme, 
Josefa y Sabina de Itúrbide, y 120.000 P'sos 
fuertes .en.libranzas Mbw París al cambio cor• 
riante; de los euale.s 60.000 pagaderos el Uíde 
Diciembre de este año, y 60.000 .el 15 de Fe .. 
brero de 1861,l, ha.cieado toda la suma de 
150.000 pesos fuertes, por cuenta de lo qM les 
debe la nacion. 

lli.º El gobiemw de S.M. liqID1ilará las cuen­
tas de la familia del li.berta.dor ltúrbide, tanto 
las dir.ectas como las de la her,eJJ,eil1, 

7.' El go biern-0 de 8. :M. daDá las cúibidas 
órdeaes par.a que se pague á D. Agustin, An.• 
gel, Agustin Ho.sme, D.' J~efa y D.• Sabina 
oo Itárbide las pensiones q_ue diswutan acitual. 
mente, .auyo pago se hará puntualmente y sin 
desewmto il.e ninguna elase, en los puntos de 
su residoocia ó en los m.ás inmeJfuiu¡s, si:M'.ejico 
no tuiviese relaciones mereantiles con los de su 
E~lli.dencia, 

8.' Además de las pensfon.es, oe& ú. l-0$ 
espr1l8a<los Agustiu, Angel y D.' Sabina d~ 
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